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	«Nada en la vida debe ser temido, solamente debe ser comprendido.

	Ahora es el momento de comprender más, para poder temer menos».

	(Marie Curie) 
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	Prólogo

	 

	—Son demasiados.

	Sin embargo, Endanur pensaba que lo único a lo que él aplicaría el demasiado era al tiempo que elfos y humanos habían intentado convivir y reproducirse los unos con los otros.

	—Hay que hacerlo de todos modos —repuso.

	—¿Por qué lo crees tan necesario?

	—No se trata de lo que yo crea. Se trata de enmendar el error que nuestro padre cometió cuando pensó que así retrasaríamos la extinción.

	—Lo que él pensaba era que se evitaría, no solo que se retrasaría.

	—¿Y crees que estaba en lo cierto? Mira en qué nos hemos convertido.

	Endanur obligó a la montura de su hermano a echarse a un lado del camino por el que trotaban, entre Sycires y Roostad. Cuando consiguió controlar a ambos caballos, señaló hacia una de las cakowas que había en tierra de nadie. Así era como llamaban a las casas improvisadas que se habían construido para que los elfos llevasen a cabo su tarea de reproducción, y que habían pasado a servir de comuna y cobijo para mujeres y niños elfanos, porque, naturalmente, los elfos se habían desentendido de ellos al ver el resultado. Aquella estaba situada cerca de varios almendros mustios, que otrora se encontrarían en flor dado el término de la Tercera Luna Fría. Había dos niñas por allí, jugando entre todo el montón de vegetación muerta esparcida a su alrededor. Una de ellas se dedicaba a buscar las plantas que todavía conservaban un leve atisbo de frondosidad, hasta que encontró una flor. Entonces la arrancó y corrió hacia la otra niña para mostrársela, y juntas observaron entusiasmadas cómo se marchitaba.

	—Nuestros dones se transmiten intactos únicamente entre razas puras de la misma familia. Los elfos mestizos nunca fueron capaces de desarrollar al cien por cien ninguna de las aptitudes dominantes de sus padres, así que no entiendo por qué motivo al nuestro se le ocurrió que mezclarnos con humanos sería nuestra salvación. No ha nacido ni un elfano con habilidades similares a nuestro don. Y no solo no tienen destreza, sino que desarrollan el efecto contrario. Por ejemplo, estas familias descendientes de los Thaòk conseguirán que desaparezca el bosque. Los nuestros crearán plagas de enfermedades que matarán incluso al último de nosotros. Los de los Qûom…

	—Ya basta, Endan. Lo he entendido.

	Su hermano era la única persona a la que le consentía que lo llamase por su nombre de pila y no por el alias con la extensión de rey que le pertenecía. Se llamaba Galon, era mucho más joven que él y había nacido durante la Segunda Etapa de su madre, en cuyo alumbramiento estuvo a punto de perder la vida.

	Había muy pocos elfos nacidos en esa etapa, conocida como la de Máxima Experiencia. Por alguna extraña razón que escapaba al entendimiento de los más sabios, las elfas de Ganean se habían vuelto mucho menos fértiles con el paso de los siglos. De ahí que su padre, Rey de los Arë y entonces también de todos los Elfos, creyese que debían unirse a los humanos, una raza sin duda inferior. La mente de Endanur andaba rumiando, cada vez más a menudo, que Egon se había llegado a enamorar de una humana en una de las expediciones que hizo para conocer mejor a los de su clase, y que por eso había tomado aquella descabellada decisión.

	Sin embargo, le costaba creer que aquello solo hubiese sido una vulgar excusa para que nadie lo repudiase por yacer con una mujer distinta a la suya. De hecho, Egon fecundó a la mujer que alumbró al primer elfano: Tom. Lo que peor le había sentado a él fue que su padre le otorgase a aquel mestizo el sufijo -ur de su familia. Según Egon, Tomur sería el primero de una nueva raza engendrada por él mismo. Él, quien había iniciado aquel cambio, quería que su legado permaneciese y que incluso se extendiese para conseguir un dominio mucho mayor. No contento con todo lo que tenía, también quería convertirse en Rey de los Humanos.

	—Nuestro padre jamás pensó en las consecuencias —continuó Endanur.

	—Él creía que nos haría un favor.

	—Subestimó a los hombres, Galon, y ya es hora de que conozcas qué pasó en realidad. —Su hermano lo miró con sorpresa—. Egon, antiguo Rey de los Elfos y aspirante a Rey de Ganean, murió a manos de un hombre —ilustró.

	—Eso ya lo sabía. Murió a traición, apuñalado por un simple humano.

	—Un simple humano, sí, pero uno que temía que nuestro padre le arrebatase lo único que de verdad poseía: su familia.

	—¿La mujer del hombre que lo mató era la madre de Tomur?

	—Sí.

	—¿Por qué eligió nuestro padre a una mujer casada para su propósito?

	—No lo sé, Galon. Lo único que sé es que nunca hay que menospreciar a ninguna raza cuando se trata de riqueza, posesión o poder. Cualquier especie es capaz de todo por alguna de esas tres cosas. Es el instinto lo que nos mueve, como ocurre con los animales: al menor atisbo de peligro, reaccionan.

	—Y tú crees que nosotros, nuestro pueblo, estamos en peligro.

	—Así es.

	Evitó mencionar las ansias que también tenía de riqueza y poder. Deseaba proteger a los suyos por encima de todas las cosas, sí. Incluso exterminaría a los humanos y a cuantos se hacían llamar elfanos si estuviera en su mano. Pero también quería ser rico y poderoso y recuperar la confianza que su pueblo había perdido en su familia desde que Egon los había expuesto a los humanos.

	Lamentablemente, no podía orquestar una guerra. Hacía cientos de años que los elfos habían depuesto las armas ante la llamada de auxilio de cualquier causa y que habían establecido relaciones de paz entre ellos para poder convivir en armonía; por no hablar de que, pese a sus dones, estaban en inferioridad numérica.

	Se extinguían.

	Endanur ardió de rabia al darse cuenta de que, aunque solo en su mente, había empleado el término inferioridad para referirse a los suyos y a él mismo. Los Arë eran el vivo ejemplo de perfección, equilibrio y belleza. La humanidad no era consciente de lo que eso suponía. No había ni un solo elfano descendiente de los elfos del aire que pudiese compararse a los auténticos.

	—Bueno, Endan. —Galon lo devolvió a la realidad—. ¿Y qué es lo que propones?

	Le explicó a su hermano que el primer paso de su plan era encontrar a Tomur en Roostad. Deshacerse de él y de su familia era primordial para que todo siguiese su curso, pues no solo vivía en la ciudad más importante del territorio aridiano, sino que además fue nombrado lugarteniente al cumplir los doce años, cuatro años antes de lo permitido según las costumbres de los humanos. En cuanto Endanur se enteró de la noticia, comprendió que aquel había sido el golpe de gracia que necesitaba. Estaba seguro de que los Jensen, los hasta entonces lugartenientes de Aridia, no debieron de quedar muy contentos con el cambio. Pero fue paciente y esperó para regresar a la tierra de los hombres.

	Según sus cálculos, los Jensen llevaban veinte años a la sombra, y Endanur estaba convencido de que se habían mantenido al margen durante tanto tiempo porque pensaban que los elfos todavía eran tan poderosos como antaño, cuando Egon, entonces Egonur, salió del bosque para prometerles una alianza que terminó siendo una conquista. Habían pasado treinta y dos años; los tres últimos de tediosa espera, modificando y perfeccionando su plan, y veintinueve previos de resignación hasta la muerte de su padre, que aumentaron de manera progresiva el rencor y el sentimiento de traición hacia él.

	Endanur espoleó a su montura y volvió a ponerse en marcha esperando que su hermano lo siguiera. El resto del recorrido lo pasó absorto, pensando en lo que sería recuperar el verdadero poder.

	Él los salvaría a todos de la extinción.

	No habría opción a que los Fógur se pusieran en su contra tratándose de un bien común. Hasta el último de ellos se postraría a sus pies, y sería reconocido como el nuevo Rey de los Elfos, término que había desaparecido tras el desastre de Egon.

	 

	 

	 

	Cuando llegaron a la capital, su sola presencia bastó para que les cediesen el paso: ropa elegante, cabello largo, lacio, claro y brillante y barbilla prominente. No cabía ninguna duda de que era un Arë, y no uno cualquiera. Los soldados encargados del recibimiento agacharon la cabeza, mostrando sumisión.

	Roostad, centro neurálgico de Aridia, estaba recogida dentro de una gran muralla ovalada. Endanur tuvo que reconocer que había sido una buena idea, pues contenía el viento y evitaba que este levantase montañas de polvo. A medida que uno avanzaba hacia el interior, la zona más próspera, las casas aumentaban de tamaño y de acabado, desde la madera más tradicional hasta la más fea y desordenada mampostería. Y en cuanto a la distribución, después de las viviendas más pobres que se apelotonaban alrededor de la parte interior de la muralla, se visualizaban calles más o menos rectas que conducían a la plaza y daban paso a una elevadísima torre.

	 

	 

	 

	Tomur era el propietario de dicha construcción, la más alta y peculiar de toda Aridia, con una capacidad muy superior a lo que él había visto jamás. De planta circular y dividida en dos cuerpos diferenciados, se erigía hacia el cielo con finas pilastras a lo largo de su circunferencia que marcaban y reforzaban esa estructura vertical tan imponente. Además, una delgada moldura de piedra que recorría en espiral toda la superficie le confería al conjunto un carácter ligero, a pesar de haberse edificado con sillar típico de la región. En la parte superior, donde se encontraba la terraza protegida por almenas, se apreciaba una puerta formada con un arco conopial, muy propio de los elfos pero que a Endanur le produjo más malestar que admiración. Por último, en lo más alto, el tejado era cónico y una bandera ondeaba desde allí, por si la altura no destacase ya lo suficiente.

	Había oído decir que la había construido con sus propias manos, muy poca ayuda y en menos de diez años. Era tan prominente que podría verse a más de una jornada de distancia en cualquier dirección si las montañas que rodeaban buena parte de la ciudad no lo impidiesen.

	A su parecer, había sido muy necio por vanidoso. A ellos, los elfos, jamás se les habría ocurrido, ni se les ocurriría, erigir algo lo suficientemente ostentoso y llamativo como para que cualquiera pudiese encontrarlos. Pero es que los humanos presumían más que incluso el más altivo de los Arë. Endanur podía ser codicioso y estar ávido de poder, sin embargo, su forma de demostrarlo era muy distinta.

	De pronto, se corrigió: Tomur no era humano, sino elfano, algo mucho peor.

	Una aberración.

	Se preguntaba qué aspecto tendría. El envejecimiento humano estaba muy por debajo del de los elfos, pero, con total seguridad, los elfanos habrían desarrollado algo de longevidad. Aun así, Tomur ya habría cumplido los treinta y dos. Hacía once que había entrado en lo que los elfos llamaban la Primera Etapa, la de Máxima Juventud. Puede que todavía hiciesen falta varios años más para poder hacer una valoración de la equivalencia entre un año élfico y uno elfano. Con los humanos era prácticamente el doble desde mediados de la Primera Etapa. Envejecían a una velocidad vertiginosa.

	La verdad era que Endanur no tenía ningún interés en observar y comprobar los nuevos valores. No le interesaba el estudio de la supervivencia de un elfano, porque lo único que quería era que desapareciesen. En cuanto consiguiese quitar de en medio a Tomur, esperaba no volver a verlo en el resto de vida que le quedaba, la cual —presagiaba— no era poca pese a haber entrado recientemente, con sus setenta y dos años, en la Tercera Etapa, la de Máxima Sabiduría. Prefirió olvidar el hecho de que los elfos también habían perdido años de vida en las últimas generaciones. Su propio padre ni siquiera había llegado a cumplir los cien.

	—¿Qué estáis haciendo aquí?

	Endanur tiró de las riendas de forma brusca pero eficaz para evitar llevarse por delante al hombre que se había plantado en medio de su camino, justo a la altura de una pequeña plaza circular.

	—¿Quién sois? —le preguntó.

	—Os he hecho una pregunta y no me gustaría tener que repetirla.

	Tenía el pelo claro y entrecano y su mirada era hostil. Endanur entornó los ojos para poder verlo más de cerca y estudiar sus rasgos. Era un Jensen, por supuesto.

	—Venía a veros. —Aquella desafortunada interrupción le dio la idea de citarse primero con la familia de los antiguos lugartenientes en lugar de con Tomur. Descendió de su montura y se situó cara a cara con él. Podía decir, sin miedo a equivocarse, que era al menos una cabeza más alto que aquel hombre y que había cierto pánico en su mirada a pesar de tanta hostilidad—. Soy Endanur, hijo de…

	—Sé quién sois. ¿Qué estáis haciendo aquí?

	—¿Qué tal si, del mismo modo, vos me decís vuestro nombre? ¿Sois Robert Jensen?

	—Su hijo, Ludo, y lamento deciros que no sois bienvenido.

	—¿Y seréis vos quien me impida el paso? He venido a ver a mi… hermano.

	—Tomur está indispuesto desde hace ciclos. Ahora yo me hago cargo de la ciudad, así que, sí, seré yo quien os impida continuar.

	—Entonces me gustaría saber por qué motivo no soy bienvenido.

	—El paso de vuestro padre y los demás por nuestra tierra fue más que suficiente. Marchaos, elfo.

	Endanur notó el desprecio de la última palabra y luego observó a las pocas personas que se habían congregado alrededor de ellos. Casi todos de mediana y baja estatura. Rasgos sencillos, porte humilde, miradas de color simple… Humanos.

	—¿Dónde están? —quiso saber, refiriéndose a los elfanos.

	Ludo lo entendió sin necesidad de concretar.

	—Enfermos.

	—¿Todos?

	—Todos.

	No pudo deducir si el hombre estaba preocupado por la enfermedad de una parte de la población de Roostad o todo lo contrario, aunque su ceño fruncido dio a entender que lo intentó.

	—Os ruego que hablemos a solas sobre este asunto. Tal vez podamos llegar a un acuerdo —le dijo al hombre.

	—Mi único interés es que ni vos ni ninguno de los vuestros volváis a nuestro territorio.

	—En ese caso, solo os pido una audiencia. La última si así lo deseáis. Os doy mi palabra.

	 

	 

	 

	Galon, que se había mantenido en silencio durante la conversación en la calle, lo acompañaba de igual modo en la estancia que Ludo les había ofrecido para su charla. Nunca se lo había dicho a nadie, pero a Endanur le parecía que su hermano no había heredado nada de la arrogancia y la agudeza mental de los Arë.

	—¿Qué ha pasado con Tomur y los elfanos? —preguntó nada más tomar asiento.

	En cuanto le hizo ver a Ludo Jensen que su único interés en aquella visita era deshacerse de Tomur y de toda aquella estratagema de su padre para expandir la raza, el ahora de nuevo lugarteniente relajó una pizca el semblante y le contó que Tomur, a pesar de todo lo que se esperaba de él por ser el primer elfano, no había demostrado tener ninguna aptitud especial propia de una raza superior, al margen de su talento para la construcción y su característica altura. Había tenido tres hijas con Mery, una hermosa mujer soetiana. Tres niñas que crecieron como princesas, porque, gracias a Egon, se introdujo el concepto de realeza que siempre los había diferenciado de Everb. Desafortunadamente, después de que la primera de ellas, Tamara, alcanzase la pubertad, empezaron a suceder cosas extrañas. Y al poco, sus hermanas enfermaron. Gisell murió a los tres días. Abbey, la más pequeña, continuaba postrada en la cama junto a sus padres, los siguientes en quedar indispuestos. Muchos de los que fueron a visitarlos a la torre empezaron a mostrar los mismos síntomas semanas después. Los elfanos sucumbieron casi en su totalidad y los que habían sobrevivido seguían enfermos.

	—¿Y esa plaga no afecta a los humanos? —le preguntó a Ludo cuando terminó de hablar.

	—Sí, aunque en menor medida, y por ello hemos tomado las debidas precauciones. Todos los infectados han sido trasladados a la Torre de Tomur.

	—¿Insinuáis que los habéis aislado allí hasta que mueran?

	—O hasta que sanen —lo corrigió el hombre—. No soy un asesino, elfo. Era congregarlos dentro de unos muros o expulsarlos de la ciudad. No puedo permitir que contagien a los que aún están sanos, ni tampoco al resto de Aridia.

	—¿Y qué pasará si sobreviven?

	—Todavía no he pensado en eso.

	Endanur se levantó y empezó a pasear por la estancia. Por supuesto, aquellas novedades trastocaban su plan, pero no anulaban sus intereses. De pronto, se acordó de algo. De alguien, más bien.

	—¿Qué fue de la hija mayor?

	—Tamara está encerrada.

	—¿No habéis matado a la causante de vuestra desgracia?

	—Tiene catorce años.

	¿Qué importaba eso? Esa niña, mujer, mejor dicho, había sido capaz de expandir una enfermedad. Sus suposiciones acababan de confirmarse: los elfanos desarrollaban el don a la inversa. Tal vez no los de primera generación, pero sí sus descendientes. Era el fin de los elfos y de la humanidad. Había que deshacerse de ellos. De todos.

	—Son demasiados —le recordó Galon.

	Demasiado era el tiempo que elfos y humanos habían intentado convivir y reproducirse los unos con los otros.
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Día 1. Luna Menguante 1%

	Termina la Tercera Luna Fría

	 

	Ludo

	ROOSTAD

	 

	Ludo Jensen se consideraba un hombre justo. Los habitantes de Roostad confiaban ciegamente en él, a pesar de que su familia había sido relegada del cargo de lugartenientes hacía mucho. Tal vez, para los elfos el tiempo tuviese una medida distinta, pero, para él, veinte años era como media vida. Aridia se había convertido en un lugar distinto después de la llegada de Egonur, y Ludo había tenido el disgusto de ver cómo todo había ido a peor desde entonces, aguardando año tras año en la capital. Estaba seguro de que lo sucedido había anticipado la muerte de su padre; un hombre que vivió por y para todos los aridianos. Los Jensen habían dirigido aquel territorio desde el principio de los tiempos, y no había ninguna memoria viviente, por anciana que fuese, que no recordase a un Jensen a cargo de Aridia. De hecho, ellos fueron los que crearon la mayoría de las ciudades, los que establecieron la capital en Roostad y los pioneros en lo referente a lo marítimo. Su abuelo, Ludan el Explorador, había sido el primer hombre en navegar y llegar hasta Everb, el único territorio conocido de Ganean, aparte de Aridia, habitado hasta la fecha. Con aquello empezó una guerra que más tarde dio paso al comercio marítimo, y aunque los everbios y los aridianos tenían costumbres muy distintas, habían mantenido un trato cordial durante los años de contacto después del acuerdo de paz.

	Hasta la llegada de los elfos.

	Hasta que Egonur decidió usar a las mujeres para expandir su raza.

	Hasta que los elfanos aparecieron y, asociadas a ellos, las primeras mutaciones, malformaciones graves y, por último, enfermedades mortales.

	En cuanto los everbios se enteraron de lo que ocurría en Aridia, cerraron todos sus puertos, empezaron a amurallar sus costas y a construir defensas para extinguir la relación entre las dos únicas naciones. Everb se caracterizaba por poseer suelo seco y clima desértico en casi toda su extensión y, a pesar de que habían disfrutado del comercio con Aridia por el género que los marineros transportaban desde una tierra rica en productos muy distintos a los suyos, podían apañárselas perfectamente sin ellos.

	Ludo había intentado comunicarse de nuevo con Basco Tiné, el rey everbio, en vano. Además, pese a conocerlo poco, sabía que cualquier indicio de anormalidad entre sus habitantes terminaría con una solución mucho menos preventiva y moderada que la que había establecido él mismo al encerrar a todos los afectados con aquellas fiebres mortales en la Torre de Tomur. Los everbios no eran populares por su clemencia.

	—¿Estáis bien, padre?

	Rómulo acababa de entrar en la habitación donde él se encontraba reflexionando desde hacía más de una hora. Le hizo un gesto para que cerrase la puerta tras de sí. Su hijo actuó en consecuencia y se acercó hasta él.

	—¿Qué ha pasado? —quiso saber—. ¿De qué habéis hablado?

	—De nuestro futuro… El de todos nosotros.

	—Tendríais que haberme permitido participar. ¿Por qué estáis tan afectado? ¿Acaso quieren volver y conquistar lo poco que dejaron? ¡No se lo permitiremos!

	—Lo que quieren es justo lo contrario. Quieren desaparecer de Aridia.

	—¿Y no es eso motivo de alegría?

	—Los elfos no dan sin pedir nada a cambio. No está en su naturaleza. Al menos, no en la de los Arë.

	Ludo no había tratado con todas las razas élficas de Ganean. Tampoco había sido su deseo hacerlo, aunque sabía que entre ellos también había normas, incluso clases. Había tenido roce principalmente con los Arë, los elfos del aire, pero también con Siome, una elfa Thaòk, de la tierra, que había intentado ayudarlos y que estaba encerrada con los demás, contagiada y a las puertas de la muerte. No le había hablado a Endanur de su existencia. Siome le había hecho jurar que nunca le contaría a nadie que ella había ido a parar allí, y mucho menos que se encontraba en aquella lamentable situación por su imprudencia. A Ludo le parecía curioso que hablase de imprudencia cuando lo único que había hecho era echar una mano. Los elfos tenían una curiosa forma de pensar.

	Debía hablar con ella.

	Tal vez Siome fuese la única capaz de asesorarlo sobre el plan de actuación que le había propuesto Endanur. Necesitaba otra mente que juzgase aquella idea, una que pudiese ser tan fría como la del elfo, porque, desde luego, a Ludo Jensen se le encogía el corazón solo de pensarlo.

	—¿Padre? —Rómulo lo trajo de nuevo al presente.

	—Necesito que me dejes solo, hijo.

	—Pero, padre, necesito saber qué ha ocurrido en la reunión, qué es lo que os han dicho esos… elfos. Quisiera formar parte de la decisión que ahora debatís. Soy vuestro hijo, y también vuestro sucesor.

	—Te recuerdo que todavía no hemos recuperado nuestro título de manera oficial. No eres sucesor de nada, ni de nadie.

	—Te equivocas. Con o sin derecho a gobernar sobre Aridia, soy un Jensen.

	Ludo miró a Rómulo con orgullo y decepción al mismo tiempo.

	—Aún me pregunto cómo es posible que sientas ese apego por la familia a la que perteneces —le dijo—, cuando fuiste el primero en crecer sin nada más que la leyenda de lo que un día fuimos.

	—Volveremos a ser importantes, padre. Los elfanos están enfermos. Vamos a recuperar lo que nos pertenece por derecho.

	—¿Derecho? Dudo que tengamos derecho a nada después de que consintiésemos que todo esto ocurriera. No queda más que esperar a que el pueblo decida cuando este feo asunto se solucione.

	—¿Qué insinuáis?

	—Ya no somos los únicos con nociones de dirigir un territorio, ni los únicos que lo anhelan.

	—¿Creéis que los Riel reclamarán el territorio después de todo?

	Vaya si lo creía. Rudolf Riel llevaba mucho tiempo pegado al esparto de sus zapatos.

	—Creo que la familia de Rudolf se ha ganado el derecho a reclamar la posesión de Aridia —repuso.

	—Aquí, en Roostad, nadie se opuso a que vos recuperaseis el derecho como lugarteniente cuando empezó a desatarse el caos —le recordó Rómulo—, y ahora no van a echarse a atrás.
 

	—Pero hay que preguntar antes de dar por hecho las cosas. Además de que, en algún momento, tendremos que enfrentarnos al resto de Aridia, y no sé si estoy preparado para ver cómo está afectando todo este asunto a las otras ciudades. Los rumores no son nada alentadores.

	—Si eso es lo que causa una buena parte de vuestra preocupación, yo mismo iré a comprobar cómo de grave es el asunto.

	—No irás a ninguna parte, Rómulo. Es peligroso.

	—Es necesario. —La determinación de su hijo no dejaba de sorprenderlo—. No podemos pasarnos la vida muertos de miedo dentro de estas murallas. No podemos recuperar nuestro título si no actuamos, y siento decíroslo, padre, pero no está en vuestra mano esta decisión. Tengo veintidós años, mujer y dos hijos. Soy un hombre independiente que…

	—De acuerdo —lo interrumpió Ludo—. No voy a impedir que tomes tus propias decisiones, mas hazme un favor. Espera a que solucione algo que tengo pendiente. He de ir a la torre a verificar el estado de los enfermos. Después de eso, volveremos a tener audiencia con los elfos y podrás venir y debatir sobre nuestro futuro.

	—¡Todos y cuantos hay en esa torre están infectados!

	—Lo sé, tomaré precauciones.

	—Pero…

	—Son mi pueblo. Enfermos o no, no puedo abandonarlos. Tú tampoco puedes impedir que actúe con la poca dignidad de líder que todavía me queda.

	 


Día 2. Luna Nueva

	Empieza la Cuarta Luna Fría

	 

	Siome

	Torre de Tomur

	 

	Al contrario de la vida que manaba del bosque del que procedía, en aquella torre lo único que había era enfermedad y muerte. Todavía no podía creer que todo hubiese cambiado tanto en tan poco tiempo. Era como si hubiese perdido años de existencia al estar encerrada y rodeada de personas tan distintas a ella. Hacía ya mucho que había abandonado la tarea de ayudar a los más afectados, así que su único cometido en esos momentos era cuidar de la pequeña Abbey. Su madre había muerto la noche anterior, y su padre, Tomur, tenía los días contados.

	Él era la esperanza de los elfanos. Siome pensaba que se aferraba con ahínco a la poca vida que le quedaba por preservar el optimismo entre los que eran como él. Porque si él, el primero, sucumbía a la enfermedad que había provocado su propia hija, ¿qué sería de los demás? Lo consideraban el elfano más perfecto y talentoso de cuantos había. La esperanza se desvanecería en cuestión de días. Los que se esforzaban por mantenerla viva desistirían. Y ella también, de no ser por Abbey. Ella haría cualquier cosa por esa niña.

	Incluso sobrevivir.

	Siome dejó el bosque sin dar explicaciones y viajó hasta Roostad con una intención muy clara. En los más de treinta años que habían pasado desde que los elfos habían empezado a llevar a cabo su misión de reproducción, ninguna mujer había sido invitada a participar en la causa. En realidad, no había habido muchas dispuestas a ofrecerse para tal fin, pero hubo algunos conflictos importantes cuando Egon eligió a los hombres que lo acompañarían y, por supuesto, no todos eran elfos célibes de Primera o Segunda Etapa. También los había que tenían consorte pero no habían podido concebir. Egon había sido el único con descendencia, no obstante, él era el precursor y suyo el deber de dar ejemplo como Rey de Todos los Elfos.

	Siome podía hacerse una idea de por qué Sora, la consorte de Egon, no se había opuesto o mostrado disconforme. Forem, el suyo, se había ofrecido voluntario mucho antes de que Egon hiciese la selección. Y, no contento con ello, tuvo la desfachatez de decirle a Siome que sus arrebatos de furia eran sin fundamento, que no podía echarle en cara que se ofreciera para una causa que supondría la salvación de ambos.

	La salvación.

	Era realmente irónico, pues aquella hazaña había acabado con su vida. Forem murió por una infección al poco tiempo de haber logrado fecundar a una humana. Lo único que los Arë pudieron hacer por él fue rebajarle el sufrimiento.

	Durante algún tiempo, Siome estuvo comentando su malestar con otras elfas descontentas por la situación en la que se encontraban, hablando de que no era justo que solo ellos fuesen los que salían a cohabitar con la raza humana por el bien común. Pero, con el paso del tiempo y al comprobar las primeras y escasas cualidades de los elfanos que habían nacido, los elfos fueron disminuyendo las visitas a las cakowas y regresando definitivamente al bosque junto a sus consortes, abandonando a sus descendientes elfanos pues el resultado no había sido, ni de lejos, el esperado. Con eso, ellas quedaron satisfechas y fueron librándose del rencor que habían albergado.

	Excepto Siome.

	Siome no podía olvidar.

	Las otras Thaòk le decían que, si Forem hubiese sobrevivido a la infección, ella también lo habría perdonado. Pero no se trataba solo de eso. No era la deshonra que su voluntariado había causado en ella, sino la estúpida norma de Egon sobre quién podía y quién no salir del bosque y procrear con otra raza en busca de una solución a la extinción. Así que, a pesar de todo, tanto tiempo después de que los elfos abortasen la misión de forma definitiva, Siome decidió comprobar con sus propios ojos cómo estaban las cosas. Aparte, muy en el fondo de su corazón, deseaba conocer al único niño que Forem había sido capaz de engendrar. Quería encontrar a la mujer que había yacido con él y ayudarla si estaba en problemas.

	Siome estaba en su Segunda Etapa, no tenía consorte ni ascendencia ni descendencia. Pocas personas la echarían de menos, y cuando lo hicieran sería demasiado tarde. Por eso cogió lo indispensable y puso rumbo a la capital de Aridia, con la idea de hacerse pasar por curandera, conocedora de que su tono de piel, ligeramente tostado, la ayudaría a pasar inadvertida entre los aridianos.

	Pero lo que descubrió no fue nada alentador.

	En primer lugar, la infección que mató a Forem también se había llevado la vida de la mujer y la del niño que tuvo con ella. En segundo lugar, los dones de algunos elfanos de segunda generación —ella llamaba betas a estos últimos y alfas a los de la primera— comenzaban a causar verdaderos estragos. La gente empezaba a nombrarlos «dones perjudiciales». Ella, confusa, decidió buscar un razonamiento lógico a aquel problema y concluyó que tal vez no fuesen dones dañinos, sino desatendidos; cualidades innatas en personas que no eran capaces de gestionar lo que habían recibido de una raza superior.

	Las cakowas que en un primer momento habían utilizado elfos y mujeres para concebir se habían convertido en los hogares de esas mujeres y luego de las primeras elfanas, que a su vez habían tenido hijos con elfanos o humanos con la esperanza de que las nuevas generaciones desarrollasen algún don. En vista de que no y de que los humanos cada vez estaban más disgustados con el trato que los elfos habían dado a sus mujeres, dejándolas solas y desamparadas tras el alumbramiento, empezó a surgir el odio hacia ellos y, por consiguiente, hacia los elfanos dentro de las distintas poblaciones. Los repudiaban; por eso las mujeres que habían participado o las elfanas sin pareja se habían cobijado allí. Los elfanos más recios habían sido destinados a trabajos pesados, permitiéndoles instalarse con sus familias a condición de que no molestasen y dejasen de reproducirse. Las familias más afortunadas habían encontrado protección en Roostad durante los últimos años, al amparo de Tomur, el Rey Impuesto, obteniendo así un buen trato y una vida digna sin límites reproductivos.

	Hasta que Tamara dio paso a la Plaga.

	Siome había acudido a la capital de inmediato al conocer la noticia, motivo por el cual y pese a sus pobres investigaciones, se encontraba encerrada en la Torre de Tomur, tal y como ella misma había pedido.

	No quedaba ni un solo elfano en Roostad que no estuviese contagiado y confinado allí. Los humanos que habían enfermado estaban en estancias aparte, porque la convivencia se había vuelto insoportable. Siome se contagió al tercer día de visitar a Tomur y a su familia, aunque a ella le había afectado en menor medida. Los elfanos sufrían fiebres muy altas y tenían ronchas por toda la piel. Los humanos también tenían fiebre, pero sus heridas superficiales eran menos impactantes, y hasta parecía que podían llegar a sanar. Ella, simplemente, se sentía cada vez más débil.

	El mayor problema era que un par de mujeres habían dado a luz a niños con malformaciones tan graves que les habían causado la muerte a los pocos días. No era que antes del cruce entre humanos y elfos no hubiesen ocurrido ese tipo de cosas, pero ahora todos tenían la excusa perfecta para dejar de culpar al Destino a cambio de un ente real. «Nos empeñamos en buscar o señalar culpables cuando algo escapa a nuestro entendimiento», solía pensar Siome al reflexionar sobre ello, «en lugar de afrontar y normalizar las adversidades».

	Abbey, la hija más pequeña de la unión entre Tomur y Mery, era la única elfana que no había desarrollado la afección en la piel. Se pasaba la mayor parte del tiempo con fiebre, pero nada más. Seguía preguntando por Tamara y Gisell, creyendo que ambas estarían juntas, sanas y seguras en alguna otra parte.

	Siome se encariñó con ella nada más conocerla. Mery, la madre, se alegró de que hubiese accedido a ayudarlos y de que tuviese tan buena mano con los niños. Su último deseo antes de morir había sido que le diese una vida lo más digna posible a Tamara y que cuidase de ambas, pues estaba segura de que su hija pequeña sobreviviría. Así que Siome tenía que hacerlo también. Las Madres Elfas —Leën, Firea, Anoa y Syphie— la habían llevado hasta Abbey después de años y años de infertilidad, y cuidaría de aquella niña como si fuese suya, tras haber recibido el consentimiento de Mery.

	El hecho de que los elfanos hubiesen terminado así la apenaba muchísimo, y se preguntaba si habría algún lugar en toda Aridia donde todavía viviesen cómodamente y sin reproches constantes.

	Esperaba que sí.

	—Ya no está, ¿verdad?

	Abbey acababa de despertarse. Había estado durmiendo en su regazo después de que las últimas lágrimas por separarse de su madre la hiciesen caer rendida.

	—Ya no puedes verla —le dijo—, pero estará contigo siempre.

	—¿Cómo?

	Siome la obligó a girarse hacia ella y luego le apartó algunos mechones húmedos de la cara. Primero le tocó la frente.

	—Aquí —añadió. Después le cogió la mano y se la acercó al corazón—. Y aquí.

	La niña la miró sin comprender.

	—Tu mente guardará el recuerdo de tu madre y estará disponible cuando quieras hacer uso de él. Tu corazón sentirá su amor y su ausencia eternamente, y solo tú podrás controlar el dolor que ahora es inevitable por su pérdida.

	—Estoy cansada. —Abbey se frotó los ojos y volvió a girarse para adoptar una posición fetal. Bostezó y añadió—: ¿Me prometes que me lo repetirás mañana? No estoy segura de haberlo entendido.

	—Mañana y siempre —concluyó.

	Sabía que había sucumbido al sueño antes de escuchar su respuesta, pero no importaba. Si conseguían recuperarse, iban a tener mucho tiempo por delante para acostumbrarse la una a la otra. Siome a la sencillez de una niña humana de ocho años, y Abbey a los conocimientos y costumbres de una elfa de la tierra.

	Se sobresaltó cuando llamaron a la puerta.

	Segundos después apareció Ludo y se colocó frente a ella, a una distancia prudencial, con un pañuelo hasta la nariz y unos guantes de cuero.

	—Acabo de enterarme de lo de Mery —le dijo. Ella se limitó a asentir y bajó la cabeza para mirar con pena a la niña—. Sin embargo, parece que Tomur se está recuperando.

	Siome abrió mucho los ojos por la novedad.

	—Yo estoy tan sorprendido como vos —continuó Ludo—. Él mismo me ha recibido para darme la noticia. No solo puede mantenerse de nuevo en pie, sino que camina. Quiere saber cómo está Abbey.

	—Iré a verlo.

	Con delicadeza, incorporó a la niña para dejarla acostada en la cama improvisada que tenían en aquel cubículo que hacía de habitación para Siome. Al levantarse sintió tal mareo que, de no ser porque el hombre reaccionó a tiempo, habría acabado de bruces contra el suelo.

	—Habéis empeorado. —Ludo le recordó lo evidente.

	—Pero estoy, que es lo importante.

	—Estáis pálida, y mucho más delgada.

	Si lo estaba, ella no podía saberlo. Hacía demasiado tiempo que no veía su reflejo.

	—He de ir a ver a Tomur —aseguró.

	—Primero quiero hablar con vos.

	—Sea lo que sea, habréis de esperar.

	—Me temo que no puedo.

	Siome se separó de él y estudió su expresión. Tuvo que poner una mano en la pared para sostenerse.

	—¿Por qué no os sentáis? —sugirió Ludo.

	—Estoy bien, es solo…

	—Sentaos.

	Lo dijo con tal preocupación que no le quedó más remedio que hacerle caso y sentarse en el frío y húmedo suelo. Al instante, se sintió mucho mejor y cerró los ojos, aliviada pero asustada. Flaquear no era propio de ella.

	—¿Y bien? —le preguntó al hombre—. ¿Qué era eso que queríais decirme?

	—¿Conocéis a Endanur, el Rey de los Arë, y a su hermano?

	Por supuesto que los conocía.

	Asintió, extrañada, esperando que continuase.

	—Están aquí.

	Siome enmudeció, pues esa información no tenía razón de ser. Endanur no deseaba ningún tipo de contacto con los humanos.

	—¿A qué os referís?

	—Están en Roostad. Vinieron con la intención de ver a Tomur, y ahora que saben cuál es la situación de todos los elfanos me han ofrecido una solución.

	—¿Para qué querrían visitar a Tomur? Ellos… no lo aceptan como hermano. Endanur odia a los elfanos por el simple hecho de existir.

	—Me temo que no era una visita cordial.

	Tal vez, si hubiese estado en plenas facultades, podría haberse hecho una idea de lo que estaba ocurriendo, pero lo único que tenía en mente en ese momento era un horrible y punzante dolor de cabeza.

	—Ludo Jensen, hacedme un favor. No sé cuánto tiempo de lucidez me queda ahora mismo, así que id al grano.

	—Me han propuesto, como solución a la Plaga, un exilio masivo de todos los humanos afectados.

	—¿Un exilio? ¿A dónde? Eso supondría salir de la torre, y ni la mismísima Anoa sabe qué podría ocurrir entonces con el resto de la población.

	—Por cómo se expresa Endanur, me temo que lo que él considera exilio no es otra cosa que enviarlos de forma sutil a una muerte segura. Quiere llevarlos a Ucay.

	—¡A Ucay! —exclamó por lo bajo para no desvelar a Abbey—. ¿Y los elfanos? ¿Los enviará con ellos?

	Ludo suspiró y se agachó frente a ella.       
 

	—No. Para ellos tiene pensado un destino mucho peor. Por eso he venido a veros. Creo que sois la única persona que puede asesorarme sobre esto.

	Recuperó la lucidez de forma momentánea con esa última frase y miró al hombre con temor.

	—¿Le habéis hablado de mí?

	—No. Os di mi palabra. Nadie sabe quién sois. Estáis aquí en calidad de curandera según lo acordado.

	—Necesito un poco de agua.

	 

	 

	 

	Una hora más tarde, Siome se encontraba reflexionando sobre el plan del Rey de los Arë. Era tan descabellado como Ludo se temía, aunque, de seguir igual, después de tantos ciclos sin una cura para la Plaga, el resultado no iba a ser nada esperanzador para ninguna de las razas, fuese cual fuese. Ella, que pertenecía a los elfos de la tierra, precursores de la vida, no concebía ninguna otra cosa que no fuese la salvación de cualquiera de las especies.

	—Él podría poner fin a esto —le dijo a Ludo en otro momento de claridad—. Tal vez no solo, pero sí con los elfos Arë más poderosos.

	—Siome. Ese elfo jamás ayudará a los elfanos. —El hombre se alejó unos pasos de ella y se destapó la cara para acompañar el diálogo con una expresión de pesar—. ¿Creéis que no he pensado en ello? Pero ni siquiera lo contempló como opción. Solo pensaba en deshacerse de Tomur, de sus descendientes y del resto de elfanos nacidos hasta la fecha. Tendríais que haberlo visto y escuchado. Estaba contento con la desgracia que tenemos dentro de esta torre y se atrevió a insinuar lo necio que era yo por haber dejado con vida a Tamara.

	—Por todos los valles… Me había olvidado de que fue Endanur quien tuvo que cargar con la responsabilidad de lo que había creado Egon y quien se vio destituido de su cargo heredado de Rey de Todos los Elfos.

	—¿Quién es ahora vuestro rey?

	—Dejamos de tener un rey. Desde entonces, cada una de las razas se rige según sus propias costumbres, generalmente mediante líderes. Los Arë son los únicos que siguen manteniendo esa figura, y no me cabe duda de que anhelan restaurar el antiguo título.

	—¿Vos podríais convencerlo para que nos brinde ayuda?

	Siome quería saber cuál sería la reacción de Endanur si se enterase de que había dejado a los suyos para internarse en el mundo de los humanos con la intención de ayudarlos a ellos y a los elfanos. No le daría ninguna pena que hubiese enfermado, no obstante, se preguntaba si, como semiiguales, sopesaría la opción de salvarla a ella… y a Abbey. Si ocultaba su identidad, podría convencerlo de que no era más que una niña cualquiera. Segundos después, comprendió lo inviable que era aquella suposición. El elfo jamás la ayudaría en su recuperación.

	Ni a ella ni a nadie.

	—Quiero que hagas una cosa por mí —se dirigió a Ludo obviando su pregunta—. Es un hecho que Tomur está en las últimas. Si es cierto lo que cuentas de que ha experimentado una recuperación momentánea, no hace más que confirmar mis sospechas. Ya he visto a muchos aquí dentro sentir eso justo unos días, incluso horas, antes de morir. Así que, cuando muera, quiero que le digas a todos que Abbey también ha muerto.

	—¿Morir? ¿Por qué? ¿Y cómo interferiría eso en el plan de Endanur?

	—Su plan ha de llevarse a cabo. No queda más remedio.

	Sabía que eso era lo último que el hombre quería escuchar, y con certeza la odiaría también a ella por aceptarlo. Pero, tal vez, Endanur tuviera razón y aquella fuese la única forma de evitar que la terrible enfermedad se propagase. Pensándolo bien, no había suficientes elfos sanadores en Ganean para contrarrestar los efectos que causaba. Algunos incluso podrían perder la vida por el simple hecho de intentarlo y no estaban en condiciones de seguir disminuyendo. Por la salvación de ambas razas, no tenían más opción que dejar que los infectados se enfrentasen a lo que el futuro les deparase. Las Madres Elfas velarían por todos.

	—¿Qué hay del resto de ciudades de Aridia? —le preguntó a Ludo.

	—En principio, los habitantes de Roostad siguen siendo los únicos afectados por la Plaga de Tamara, lo cual tiene sentido, porque se tomaron muchas precauciones desde el comienzo. Pero me temo que lo de los dones perjudiciales heredados de los vuestros no es solo cosa de esta ciudad. Nos han llegado rumores de algunos comerciantes, y también los nuestros han traído noticias tanto de los pueblos como de las cakowas que han encontrado a su paso. Algunos elfanos de segunda generación han adquirido cualidades muy extrañas. El mismo Endanur vio con sus propios ojos a unas niñas que podían marchitar flores solo con tocarlas.

	No se sorprendió, porque, en el fondo, sabía que era posible. Ella había tratado con algunos de esos niños, intentando comprender cómo era posible que sus dones fuesen negativos y sin lograr mejorarlos. Pero que la noticia de tales acontecimientos hubiese empezado a extenderse era malo, muy malo.

	Siome no podía creer que la mezcla entre razas hubiese llegado a tal extremo.

	Pensó en Abbey y en las consecuencias de llevársela con ella para garantizar su seguridad, teniendo en cuenta lo que había hecho su hermana. Era un riesgo, pero tenía la esperanza de poder ayudar a los elfanos a que sus extraños dones desapareciesen, aunque tuviese que intentarlo en otra parte para que, si el fracaso se producía de nuevo, afectase al menor número de personas posible.

	—Aceptaremos el plan de Endanur con una condición —anunció tras su reflexión.

	—No tan deprisa —la interrumpió Ludo—. Yo todavía no tengo claro que haya que aceptarlo.

	—¿De verdad? ¿Qué planteáis si no? ¿Queréis esperar a que todos sucumbamos aquí dentro? —Siome sonó más severa de lo que pretendía—. No vamos a sanar —suavizó—. Necesitamos respirar aire puro para intentarlo y, sin embargo, no podemos salir porque es un peligro para el resto. ¿Qué haréis con nosotros? ¿Qué queréis hacer vos? Esperar a que muramos y luego, ¿qué?

	—Sabéis de sobra que lo único que deseo es que la infección deje de ser letal.

	—Entonces la única alternativa es aceptar la propuesta para que, al menos, algunos tengamos una oportunidad de sobrevivir.

	—¿Qué proponéis?

	—Conozco una isla, en un rumbo muy distinto al de Ucay. No tiene nombre y tampoco pertenece a nadie. Es una pequeña extensión de tierra que se separó en uno de los maremotos que causaron la división de Ganean. Técnicamente, pertenecería al Reino de Everb, tal y como vuestras tres islas sureñas pertenecen a Aridia, pero solo nosotros conocemos su existencia, y con nosotros quiero decir a los elfos, aunque los Thaòk y los Qûom somos los únicos capaces de llegar hasta allí. Si alguno de los infectados en esta torre, o algún elfano que esté a vuestro servicio, es buen marinero, podríamos dirigirnos hacia allí sin ser vistos. Será un viaje largo y complejo, pero es preferible a la muerte que les depara a todos los elfanos.

	—¿Y quién viajará con vos? ¿Quiénes serán los afortunados?

	—Mi única condición son Abbey y Tamara. Después de eso, aquellos que no tengan rasgos élficos significativos y que consigan llegar hasta la costa sin levantar sospechas.

	—Eso se reduciría a los niños y a algunas de las madres de estatura media —anunció Ludo, astuto.

	—Exacto. Por los enfermos y los que han heredado algún rasgo evidente ya no podemos hacer nada —prosiguió Siome—. No pasarán desapercibidos por mucho que lo intenten. —Siome percibió el horror en la expresión de Ludo y no dudó al continuar—: Hay que empezar cuanto antes. El exterminio que propone Endanur no va a ser cuestión de días. Mucho me temo que perdurará durante varios años hasta que estén completamente seguros de que se han deshecho de los elfanos de forma definitiva.

	—¿Por qué queréis llevaros a Tamara?

	—Le prometí a su madre que cuidaría de ambas.

	—Endanur no va a consentir que la deje libre.

	—Por eso no debe enterarse.

	Ludo suspiró con pesar.

	—No os hacéis una idea de lo complicado que es para mí seguir el hilo de las cosas que decís. No sé a qué os referís, o qué es lo que se os pasa por la cabeza al idear todo esto.

	—No os atormentéis. Necesitaríais toda una vida para entenderlo y no tenemos tanto tiempo. —Siome se puso de pie con intenciones de volver a la cama donde descansaba Abbey—. Endanur no debe saber quién soy ni que estoy aquí; continuaré haciéndome pasar por curandera. Sin embargo, necesito una audiencia privada con su hermano Galon. ¿Podríais conseguirme eso antes de que se inicie el plan?

	Ludo puso cara de resignación al escuchar su petición.

	—Supongo que ni siquiera merece la pena que pregunte para qué queréis veros con Galon. Mas exponedme, en cambio, qué he de decirle, quién reclamará una entrevista con él y… ¿dónde?

	Siome asintió, como muestra de que había notado su perspicacia. Era evidente que no podían verse en la Torre de Tomur y, por lo tanto, ella tendría que salir bien oculta.

	—Sois un buen señor para los aridianos. Sé que encontraréis la forma y el lugar para la reunión. Yo me limitaré a esperar, pero no tardéis mucho, os lo ruego.

	En su última frase estaba implícito el hecho de que la infección la estaba debilitando cada vez más, pese a que los efectos no fuesen visibles a través de su piel. Simplemente, sentía cómo sus músculos se engarrotaban y sus huesos se volvían más frágiles con el paso de los días.

	Ludo asintió por toda respuesta y se retiró de la estancia.

	Ella confiaba en él.

	 


Julius

	ROOSTAD

	 

	Hacía apenas una hora que la noticia de la muerte de Tomur y de su hija pequeña se había propagado por toda la ciudad. El padre de Julius, Mangaro Mason, había sido el encargado de comunicar la nueva entre los vecinos más cercanos a la torre para que se fuese corriendo la voz, y el ambiente estaba alterado. Muchas personas habían dejado a un lado sus trabajos y quehaceres para reunirse con familiares y vecinos y hablar sobre ello.

	Julius no era capaz de adivinar qué postura era más clara que la otra. Por un lado, los había que estaban encantados ante la perspectiva de que el líder de los elfanos, el Rey Impuesto, hubiese muerto de una vez por todas; por otro, los que se miraban con preocupación ante lo mucho que aquello iba a repercutir en sus tradicionales vidas. Además, todavía estaba viva la hija mayor, Tamara, causante de aquel estropicio.

	¿Qué sucedería con ella? ¿Se consideraría la opción de que la princesa sucediese a su padre? ¿O, por el contrario, la matarían? La mente de Julius era un no parar. Le había preguntado a su padre, pero ni siquiera él, que era sargento guardián del ejército de Aridia, tenía idea de lo que ocurriría a partir de entonces. Lo único que el chico sabía con certeza era que estaba más cerca que nunca de empezar como recluta bajo la supervisión de su padre, y era por eso que sus nervios aumentaban a la par que la incertidumbre en la capital.

	Había esperado dieciséis años para poder unirse al ejército, lo que más ansiaba desde que tenía uso de razón. Hasta entonces, tal y como dictaba la ley del territorio, se había formado en calidad de aprendiz en el taller de carpintería de su tío al acabar la escuela, a los doce. Y había sido un buen alumno, había aprendido bien, pero Julius no estaba destinado a ese oficio.

	Julius deseaba con todas sus fuerzas convertirse en soldado y vestir el uniforme que lo reconocía como tal, y luego conseguir los logros convenientes para que lo nombrasen sargento en cualquiera de las tres categorías: consejero, guardián o pelotón. Y también deseaba viajar y que lo enviasen de un lugar a otro a lomos de un corcel que fuese únicamente suyo, o navegar hacia las islas aridianas del sur o incluso al este, quizá a retomar el contacto comercial con Everb.

	—¡Julius! —le gritó su madre—. Regresa a la tierra, ¿quieres?

	—¿Qué ocurre?

	—Te dije que le sirvieses la leche a tu hermano y no veo siquiera que hayas conseguido traerlo a la mesa.

	Valero, de ocho años y el menor de los cuatro hermanos Mason, era el más inquieto de todos.

	—Ya mismo voy a por él. A propósito… ¿Se sabe algo de mi ropa de recluta?

	Su madre puso los ojos en blanco antes de contestar.

	—Pero ¿dónde has estado todo este tiempo, hijo? Te he dicho que tu hermana lo está preparando y que lo tendrás listo mañana. ¿Hay alguna cosa más que hayas olvidado y quieras que te recuerde?

	—¡Eso es todo! ¡Gracias!

	Julius subió corriendo a la planta superior con intención de atrapar a Valero, no sin antes detenerse en el cuarto de la colada donde estaba seguro de que encontraría a Cintia, quien se encargaba de ajustar a toda prisa su nuevo uniforme en vista de que el que tenía preparado para tal fin se le había quedado pequeño de la noche a la mañana.

	Su hermana estaba haciendo sus tareas con total diligencia. No conocía a ninguna otra persona tan minuciosa como ella. Sus padres siempre decían que el Destino había sido generoso bendiciéndolos con aquella primera hija tan dulce y obediente. Lejos de sentir envidia, Julius la admiraba y, pese a que era extremadamente reservada, alguna vez le había hecho de confidente y se había sentido muy halagado. Era un año mayor que él y ya contaba con un sinfín de pretendientes, aunque ella, la verdad, no parecía contenta al respecto. Ni interesada.

	—Mamá dice que estás preparando mi ropa y que estará lista mañana.

	—Es posible que esta noche ya puedas probártela —respondió Cintia guiñándole un ojo.

	Atrapar a su hermano se volvió una tarea menos tediosa después de recibir esa información.

	Por la tarde, como su tío había cerrado el taller, Julius se dedicó a seguir a su padre a todas partes, empapándose de todo lo que escuchaba a su alrededor. Con el paso de las horas, ni siquiera los sargentos tenían claro qué iba a suceder con el cuerpo de Tomur, si lo sacarían de la torre o no para darle una despedida digna de un rey.

	Al parecer, Ludo Jensen no se había pronunciado al respecto porque no tenía claro que el pueblo estuviese a la espera de sus órdenes. Acababan de reunirse con él cerca de la plaza de la torre para hablar sobre ello, ya que todo el mundo estaba convencido de que no era necesario un nombramiento: Ludo se había hecho cargo de Roostad y de la situación desde el momento en que Tomur enfermó y todo empezó a desmoronarse; Ludo era el sucesor del anterior lugarteniente, Robert Jensen el Magnífico, y no cabía ninguna duda de que estaba sobradamente capacitado para asumir el puesto que había estado desempeñando desde hacía ya cinco ciclos. De hecho, Julius no conocía a nadie que no estuviese contento con su trabajo y a él le ocurría lo mismo: su padre siempre había admirado a Robert y había contado muchísimas de las aventuras que había vivido bajo su mando, así que Julius había crecido amparado por ello, razón por la cual sentía devoción por su sucesor: Ludo. No podía esperar al día siguiente para presentarse por fin como recluta y empezar su formación en un ejército que le sería fiel una vez restaurado de manera oficial su título de lugarteniente.

	—¡Julius! —exclamó su padre, captando su atención—. Acércate, vamos.

	Notó que el corazón estaba a punto de salírsele del pecho mientras corría hasta él.

	—¿Sí, padre?

	—Soldados —comenzó Mangaro poniéndole las manos sobre los hombros—. Muchos ya lo sabéis, pero este es el mayor de mis hijos varones, Julius. Estaba previsto que mañana se uniera como recluta y así será, a pesar del caos de los últimos acontecimientos. Hijo, ayudarás a mis hombres a reunir a los ciudadanos en las puertas de la muralla. Les diréis que se convoca una reunión de urgencia ante la triste noticia de la muerte del rey Tomur.

	—A sus órdenes, sargento Mason —añadió el que parecía más avispado del pelotón.

	Cuando todos los soldados se pusieron en marcha, Julius miró a su padre, nervioso. Mangaro se limitó a guiñarle un ojo y a hacerle un movimiento con la cabeza para indicarle que se pusiera en marcha.

	 

	 

	 

	Ya cuando el sol amenazaba con perderse en el horizonte, una gran muchedumbre, tan grande como Julius nunca había visto, se extendía por la parte exterior de la muralla y aguardaba expectante a que Ludo Jensen hiciese su aparición.

	Poco antes de que eso sucediera, alguien lo apartó de un golpe que le hizo trastabillar y acabar encima de un soldado que lo miró, molesto. Se estabilizó con rapidez tocándose el brazo y observó al grupo que había pasado por su lado con tan poca delicadeza. Se trataba del coronel Rómulo Jensen y sus hombres de confianza. Eso solo podía significar que el lugarteniente estaba a punto de llegar y, cuando ocurrió, Julius se quedó aún más impactado que con la cantidad de gente, porque lo hizo acompañado de uno de los elfos que había acudido a Roostad en busca de Tomur y que, hasta entonces, él solo había podido ver de refilón. Su porte y su ropa plateada lo hacían parecer más alto de lo que ya de por sí era, junto a la larga cabellera, tan brillante que se asemejaba más al blanco que al rubio, y su delicada y clarísima piel. Su padre le había contado que los dos que habían llegado el día anterior a la capital eran elfos del aire y que por eso tenían ese aspecto, pero no es que antes hubiese visto a ningún otro para poder comparar. ¿Serían muy diferentes unos de otros, en función del elemento de la naturaleza que representasen? Desde luego, la esencia de aquel elfo era realmente aire; hasta parecía que flotaba por su manera de caminar, tan pulcro, tan elegante, tan…
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